
que su respirât" ardiente 
con latidos alteraba. 

Y allí mi aídieoee p s f it» 
con inquieto afáá fijand», 
ora la mira intranquila, 
ora en^ansias.zozobrando. 

Si tal vez articulaba 
la voz el trémulo lábio, 
ningún concepto formaba, 
temiendo causar agravio. 

Y Éfiis ojos centellantes, 
á mi pesar reprimía 
cuando los suyos brillantes 
en mi mirada ponia. 

Cuando ligera sonrisa 
á sus labios asomaba, 
cuál Süave blanda brisa 
•Mis temores disipaba. 
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Y de amor embriagado, 
afdiente la fantasía, 
pot fin la dije turbado 
fo pasión que la tenia. 

I I . 

¡Momento celestial! ¡dulce momentol 
Que el cielofbienhechor tal vez envia, 
Para ^üe el alma góCe de contento 
QiU» à J â » t^egioni^ del placer <ios gtíiá. 

Parecióme que el cielo refulgente 
Al vernos tan felices se alegraba 
Y con silencio plácido y clemente 
Nuestros dulces amores aprobaba. 

Todo era calma en rededor : las brisas 
Suspendieron sus hálitos dichosos; 
Los ángeles mostraban sus sonrisas 
Allá en sus gratos coros melodiosos. 

En el verjel cerCàno Se adormía 
El agua reposada y silenciosa 
Reflejando la luna que lucía 
En medio de los cielos deliciosa. 

Las ricas gayas fbrëS Mpèdiftft 
Su perfume olordSó Y delicado, 
Tributo que á loS tíelOS dirigían 
Al Supremo hacedor de lo criado. 

También dos corazones palpitantes 
Con misteriosa y wágica ventura. 
Reflejaban cual sol en loS diattiaÈtfeft, 
Del dulce amor la plácida ternura. 

!ü± 
¿Quién pensara que táíitaí flusitm«, 

Dichas tantas pasadas á tu ladô, 
Largos dias de tímidos amores 
Tan pronto los hubieras olvidado? 

iQuién se lanztí bbtt ímp«u SftñíidU 
A turbar tanto amor , tanta alegría? 
iQuién con mano cruèl cortára el núdO 
Que en feliz ilusión á tí me unía? 

iQuién pudo separartë de ntís OjOS, 
Angel de luz en mtìBtìù tati «lëiquiûô? 
iQué poder ha lanzatíio Stífc è h b j « 
Cambiando el grato en funeral destino? 

¿Cómo vives y aft « t í é A ífti lírtfc»? 
iCt^mo rwpiTHs, dftnde im «•spiro? 

¿Qué haces, qué p i u s a s ; en tan duro estado 
Es triste como el mio, tn dtestino? 

=S3r 

¿ ^ n e s el r u m i » de la triste vida 
Sin placer, sin delicia, ni ilusiones. 
Cual planta que se ve descolorida 
De sol privada allá en negras regiones? 

Lo quiero así creer: que aunque liicliaraii 
Los monstruos todos del averno impío 
Tu ardiente corazon nunca mudaran, 
Ni amor han de tornar nunca en desvío. 

a=sa 

Me es preciso tu amor,, como á las lloi'cs 
El agua y los desvelos mas preciados, 
Del refulgente sol los resplandores 
Y el soplo de los ai'-'̂ s sosegados. 

Cuando la duda impía el hondo pecho. 
Destroza con voraz melancolía 
Siento mi corazon pedazos hecho 
Se torna en noche el refulgente día; 

Y hora que para siempre separados. 
Del destino maldigo los rigores 
Mis dias miro deslizar turbados 
De la suerte probando sinsabores. 

I II . 

Por eso pasan las horas 
con esperanzas perdidas, 
y dejan desoladoras 
ilusiones maldecidas 
y penas devoradoras : 

¡Ay del que vió destruida 
k ilusión que le animaba! 
¡ay del que miró perdida 
la esperanza que abrigaba 
en su alma dolorida! 

= 5 

¡Ay del que no espera nada 
del porvenir engañoso! 
¡ay del que ve retratada 
la triste vida pasada 
en un recuerdo penoso! 

= 

Bajél que en la mar serena 
no puede débil sufrir 
el aura que blanda suena, 
¿cómo podrá resistir 
huracan que ronco truena? 

En este mundo inhumano 
lucha perenne, incesante 
de hermano con el hermano, 
icómo procurar en vano 
abrirse campo adelante? 

El que cual Sombra liviana 
sa vano oropel desprecia, 
iá qué esperar en mañana 
tras de una esperanza necia 
siempre fugaz y lejana? 

Mas incauto el corazon 
como sueño lisonjero 
aun abriga una ilusión, 
que es entre tanta aflicción 
su único bien verdadero. 

Fraitcisco Ledestna. 

— o-Uít?«?*^, 
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